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¿Debe «algo» la P atria  a  Her
nán  Cortés...? ¿Hizo «cosas» 
de pasm osa audacia, de in 
menso valor, de infinita tra s 
cendencia...? Pues... H ernán 
Cortés era, según sus contem 
poráneos: «un hombre cuya 
palabra tenía dejo de caricia 
y la m irada el encanto de una 
dulce suavidad». «Su vestido y 
su persona se co n serv ab an  
pulcros, aun  a través de las 
largas cam inatas emprendidas 
sobre un  terreno frecuente
m ente hostil; 'pero aun  con
servaba m ás pulcra, si cabe, su 
palabra. Jam ás dijo una  frase 
incorrecta. Sufría las contra
riedades con una  reconcentra
da intensidad*.
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( Continúa ¿n la pdgina de enfrente.)

E l mundo ha hablado y  habla de la cortesía española. Es unlr¡ 
p eñ o  más ganado con una m agnífica  personalidad de ademán y ( 
expresión. Los españoles de los grandes tiempos eran admirados 
el mundo por su  apostura, por su hidalguía, por su severa elesano, 
A  su lado, en ceremonias diplom áticas, resaltaba la clase inferior i. 
las gentes de otros pa íses. ¿Debemos perder esta fa m a , este impm, 
de la  buena educación?... Precisamente detrás de la chabacana 
han vertido otras cosas que los buenos modales hubieran hecho jt 
más im posibles.

Volvamos otra vez a la educación cortés de nuestra raza, a sut 
tinción, a su enérgica elegancia, nada engominada n i afeminth 
severa, sobria, caballeresca, amparadora de lo débil, maravillosmit, 
te orgulloso, templada con un  exquisito gusto.

Por eso nuestra Delegada Nacional p ide  «/ ; Buena educación!')

Ambrosio Espinóla tiene, al servicio'del 
rey de España, todo el tono de los hidalgos 
españoles. Vencer y vencer es su prim era 
consigna. Después... ser discreto, pruden
te, am able con el vencido. Vedle en el 
cuadro de Velázquez. Su 
postura para el derrota
do es am igable y cor
dial. Gesto p a te rn a l,. te
nue sonrisa en que hay 
cierto rasgo compasivo 
y comprensivo* re ta r 
dando el m om ento de 
tom ar la  llave que el 
vencido le ofrece, oorque 
prenere antes consolarle 
apoyando la m ano en 
su hom bro.

Los demás guerreros» 
soldados de los Tercios 
de Flandes, callan con 
auténtico respeto: acep» 
tan  severa y serenamen

te  e lju icio .de Dios, que ha querido darlfi, 
la victoria. Ni odio, ni rencor, ni fanfare 
nería. U na cortés naturalidad ante 
acontecim iento trascendental de la 
dición de Breda».

Á  lo único que aspiro con mi 
lección  es a que sea, por lo  

m enos, una fiel interpretación  
de la doctrina de la F alan ge, 
adaptada a la vida diaria y  re
flejada en lo que hem os dado en llam ar la con vivencia  so
cial, según frase de Carm en W erner.

Porque si im portante es que un fa langista  se m uestre  
siem pre com o tal en las ocasiones brillantes que le depare 
la vida, tam bién  tien e su im portancia el que los falan
g ista s  vayan  adquiriendo una cierta prestancia exterior  
que los d istinga  coi; ven taja  d e-tod as aquellas personas  
que no tienen  nuestro “m odo de se r”, que se m anifiestan en 
la cotid iana con vivencia  social com o quienes saben y  creen  
verdaderam ente que todos los hom bres, que todos n u es
tros sem ejantes, son “ seres portadores de valores eter
n o s” y, por tanto, d ignos perm anentem ente de respeto, 
y  vayan así creándose un m agisterio de costum bres que 
sirva de norm a, hoy, a los dem ás españoles ; m añana— com o  
en los días de nuestro  m agistral Im perio— , a todos los 
pueblos del m undo.

Porque todavía h ay m uchas personas que, aun es
tando en p osesión  de este “ m odo de se r” que és la F a 
lange, sus m anifestaciones externas no responden, com o  
si dijéram os, a la  elegancia  de sus sen tim ien tos interiores, 
y  es porque les fa lta  una capa exterior que adorne y  
decore la  belleza de su ser falangista .

Y  eso  es precisam ente de lo que vam os a tratar esta  
tarde, ya  que por vu estra  condición  de m aestros estáis  
llam ados a influir de una m anera d ecisiva en la buena  
o la  m ala educación de lo s  ciudadanos y  podéis conseguir  
que a la vu elta  de una gen eración , por lo m enos los fa
langistas, ten gan  una cierta presentación  a c o r d e , con la 
elegancia  natural de sus sentim ien tos.

Cosa, por otro lado, relativam en te fácil de conseguir, 
y a  que está  al alcance de todo el m undo, y  sobre todo  
de los n iños, el dejarse influir por las. norm as de buena  
educación que se le s vaya  dando.

Claro q ue m al podrem os enseñar lo que n osotros, quizá  
por descuido, no practicam os de una m anera continuada;  
por tanto, n uestro  prim er cuidado debe ser el im ponernos  
a nosotros m ism os estas norm as de convivencia  social que 
puedan servir de ejem plo a las generaciones venideras.

La buena educación con siste , en principio, en no m o
lestar a los dem ás sin un m otivo  fundam entado. Porque, 
naturalm ente, ¿quién ha dicho— decía JO S E  A N T O N IO —  
que cuando insultan  nuestros sentim ien tos, antes que re
accionar com o hom bres, estam os ob ligados a ser am a
b les? ; pero, fuera de este  caso, la educación, com o os 
digo, con siste , en principio, en no m olestar a los dem ás.

E sto , que parece tan fácil, requiere una serie de pe
queños detalles y  de ven cim ien tos continuos que n ece
sitan nuestra perm anente v ig ilan cia , hasta que ya la  fuer
za de la costum bre llega  a crear en nosotros un hábito  
q-ue, sin  esfuerzo, nos hace aparecer continuam ente com o  
personas bien educadas.

P ero  esta  superioridad en la educación tiene que no
tarse, no so lam en te en las ocasiones decisivas de la v id a;  
h asta  en los m ás pequeños detalles de nuestra existencia
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